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Resumen 

 

Introducción. La investigación tiene dos objetivos: (1) establecer diferencias entre variables 

internas (autoconcepto y prosocialidad) y externas (frecuencia de actividad física) que rodean 

al adolescente en el contexto escolar, según condiciones sociales (sexo, tipo de práctica de 

actividad física y edad. (2) Proponer relaciones de causalidad y predictibilidad entre las dife-

rentes dimensiones del autoconcepto y conducta prosocial hacia la práctica de actividad física 

en una muestra de adolescentes. 

   

Método. Se trata de un estudio de carácter descriptivo y de asociación lineal, cuya muestra 

está formada por 409 participantes de ESO y Bachillerato. Se ha utilizado un cuestionario 

sociodemográfico, el Cuestionario de Autoconcepto (AF-5), la Escala de prosocialidad en 

adolescentes y adultos, y la Escala de Dificultades de Socialización de Cantoblanco (SOC). 

   

Resultados. El principal ámbito donde se fomentan las relaciones sociales en la adolescencia 

es en el de los amigos (42.3%), seguido de la escuela (34%), señalando el deporte como el 

entorno menos propicio para fomentar sus relaciones sociales (42.1%). La práctica de activi-

dad física, se relaciona positivamente con las dimensiones de autoconcepto, excepto con el 

emocional, contemplando una relevante influencia de la condición de estar federado, para tal 

relación negativa. Además, se confirma la relación entre autoconcepto y conducta prosocial 

para una respuesta adaptada psicosocialmente, de cara al aumento de la frecuencia de práctica 

de actividad física en la adolescencia. 

 

Discusión y Conclusiones. La práctica de actividad física provoca que los adolescentes ten-

gan una mejor percepción de sus propias condiciones personales, aumentando así su confian-

za para establecer relaciones sociales con compañeros y docentes, en el desarrollo de actitudes 

de búsqueda de experiencias sociales positivas. Todo ello contribuyendo al aumento de la 

frecuencia de la práctica deportiva, mediada por el entendimiento y comprensión de su bie-

nestar ante las conductas prosociales. 

   

Palabras claves: diferencias individuales, prosocialidad, educación física, jóvenes, escuela. 
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Abstract 

 
Introduction. The research has two objetives: to establish differences between internal 

variables (self-concept and pro-sociality) and external variables (frequency of physical 

activity) that surround adolescents in the school context, according to social conditions (sex, 

type of physical activity and age); and to propose causality and predictability relationships 

between the different dimensions of self-concept and prosocial behavior towards the practice 

of physical activity in a sample of adolescents. 

 

Method. This is a descriptive and lineal association study, whose sample is made up of 409 

participants of ESO and Bachillerato. A sociodemographic questionnaire has been used, the 

self-concept questionnaire (AF-5), the scale of pro-sociality in adolescents and adults, and the 

Cantoblanco scale of socialization difficulties (SOC). 

 

Results. The main area where social relations are encouraged in adolescence is friends 

(42.3%), followed by school (34%), indicating sport as the least favorable environment to 

foster their social relations (42.1%). The practice of physical activity is positively related to 

the dimensions of self-concept, except for the emotional, contemplating a relevant influence 

of the condition of being federated, for such a negative relationship. In addition, the relation-

ship between self-concept and prosocial behaviour is confirmed for a psychosocially adapted 

response to the increased frequency of physical activity in adolescence. 

 

Discussion and Conclusion. The practice of physical activity causes adolescents to have a 

better perception of their own personal conditions, thus increasing their confidence to estab-

lish social relationships with peers and teachers, in the development of attitudes seeking posi-

tive social experiences. All this contributes to the increase in the frequency of sports practice, 

mediated by the understanding and comprehension of their well-being in relation to prosocial 

behaviors. 

 

Key words: individual differences, pro-sociality, physical education, youth, school. 
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Introducción 

 

El desarrollo que se genera en la adolescencia a nivel madurativo, personológico y 

cognitivo, juega un papel extremadamente relevante en las relaciones sociales y el entendi-

miento individual de las mismas (Rowsell, Ciarrochi, Deane, y Heaven, 2016). Los adoles-

centes dejan de tener como principal referencia a sus padres y pasan más tiempo fuera de ca-

sa, lo que conduce a un menor número de interacciones positivas con sus progenitores, apare-

ciendo conflictos relacionados con aspectos de la vida cotidiana tales como las tareas del ho-

gar, nuevas amistades, formas de vestir o la hora de volver a casa (Darr, 2011; Wang y Hol-

combe, 2010), abandono del deporte (Janosz, Archambault, Morizot y Pagan, 2008; Li, Doy-

le, Kalvin, Liu y Lerner, 2011), y rendimiento escolar (Martínez, Inglés, Piqueras y Ramos, 

2010). Por otro lado, aumenta la importancia, intensidad y estabilidad de las relaciones con 

los amigos, y el grupo de iguales se convierte en el contexto de socialización más influyente 

(Martínez y González, 2017; Vanatta, Gartsein, Zeller y Noll, 2009). 

 

La familia se considera una institución fundamental en el desarrollo del individuo y su 

socialización (Fajardo, Maestre, Felipe, León y Polo, 2017). De hecho, autores como Oyar-

zún, Estrada, Pino y Oyarzún (2012), han concluido que el apoyo familiar, la aceptación de 

uno mismo y la amistad o las buenas relaciones sociales que se puedan dar en el entorno esco-

lar, durante las primeras etapas socializadoras, son algunos de los factores que tienen relación 

directa con el autoconcepto, el desarrollo cognitivo y la práctica de actividad física. 

 

En este sentido, elementos relacionados con las diferencias individuales (empatía, 

conducta prosocial o autoconcepto), permiten comprender la variabilidad de los comporta-

mientos en el adolescente, así como la influencia sobre la respuesta psicológica que le permita 

ajustarse psicosocialmente (Caprara y Cervone, 2000; Martínez y González, 2017). Precisa-

mente, un buen indicador psicológico del ajuste escolar es el autoconcepto (Wang y Fredri-

cks, 2014), definido como: “conocimiento o representación cognitiva que cada individuo po-

see con relación a sus características personales, atributos y limitaciones, se corresponde con 

la imagen que cada uno tiene de sí mismo, sin la necesidad de someterse a comparación con 

otras personas” (De la Torre, García, Carpio y Casanova, 2008, p. 58). 

 

Durante años entendido como constructo unidimensional, se sostiene que los indivi-

duos generan percepciones de sí mismos muy diferentes en distintos aspectos de sus vidas 
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(familiar, social, emocional, físico…), considerando más apropiado estudiar por separado 

cada una de sus dimensiones (Goñi e Infante, 2010; Rosenberg, 1979; Stojiljković, Todorović, 

Đigić y Dosković, 2014). 

 

Por otra parte, la conducta prosocial se ha definido como un conjunto de acciones que 

se realizan de forma voluntaria para aumentar el bienestar de otro (Eisenberg, Fabes y Spin-

rad, 2006). Actuando autónomamente, la prosocialidad no solo contribuye al bienestar del que 

recibe la acción y mejora las relaciones interpersonales (Caputi, Lecce, Pagnin y Banerjee, 

2012; Weinstein y Ryan, 2010), sino que además genera afecto positivo y bienestar en la per-

sona que realiza tales conductas (Dunn, Aknin y Norton, 2008; Steger, Kashdan y Oishi, 

2008). 

 

Diferentes autores, consideran la conducta prosocial como protector de los estilos de 

interacción social desadaptativos, tales como la agresividad, el aislamiento o el retraimiento 

social (Eisenberg et al., 2006; Gilma y Anderman, 2006; Inglés, Martínez-González y García-

Fernández, 2013; Veenstra et al., 2008; Wentzel, 2005) desempeñando un papel importante en 

la formación de relaciones interpersonales positivas y en la aceptación por los iguales, padres 

y profesores (Eisenberg et al., 2006; Gilman y Anderman, 2006; Inglés, Delgado, García, 

Ruiz y Díaz, 2010), siendo un buen indicador de la adaptación escolar y social del alumnado 

(Guevara, Cabrera y Barrera, 2007). 

 

En el estudio de la relevancia del desarrollo del hábito de la actividad física a edades 

tempranas, las investigaciones en el área de la educación (Cecchini, Fernández, González y 

Arruza, 2008) muestran que mediante el juego y la práctica deportiva, se consiguen aprender 

y/o mejorar competencias esenciales como el autocontrol, la empatía, el autoconcepto o los 

comportamientos prosociales, y añaden que son transferibles a otros ámbitos como la familia 

o la escuela, por lo que es considerada un elemento muy a tener en cuenta. 

 

Cuando se ha señalado su relación con respecto al género, se ha concluido que las chi-

cas presentan niveles significativamente más altos de conducta prosocial que los chicos, au-

mentando estas diferencias con la edad (Álvarez, Carrasco y Fustos, 2010; Carlo et al., 2013; 

Inglés et al., 2009; Kärtner, Keller y Chaudhary, 2010; Kumru, Carlo, Mestre y Samper, 

2012; Plazas et al., 2010). Al mismo tiempo, los comportamientos prosociales de los adoles-

centes en la práctica social del deporte (inter e intragénero), mantienen una relación estrecha 
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con la autorregulación emocional (Richaud y Mesurado, 2016; Torstveit, Sütterlin y Lugo, 

2016), siendo el principal protector de conductas agresivas, antisociales y comportamientos 

inadaptados (Carlo et al., 2014; Kornbluh y Neal, 2016; Mesurado et al., 2014; Mikolajewski, 

Chavarria, Moltisanti, Hart y Taylor, 2014). 

 

Algunas investigaciones, han observado la asociación positiva entre los comporta-

mientos sociales y la práctica de actividad física en el contexto educativo y fuera del mismo 

(González y Portolés, 2016; Samadzadeh, Abbasi y Shahbazzadegan, 2011), así como los 

vínculos emocionales positivos o negativos que se establecen entre iguales y docentes (Jimé-

nez, Estévez y Murgui, 2014; Samper, Mestre y Malonda, 2015). Tales vivencias en la ado-

lescencia, establecen una conexión cognitiva con valores personales y normas que subyacen 

en el desarrollo psicosocial, favoreciendo el desarrollo de actitudes prosociales (Revuelta y 

Esnaola, 2011). La actividad física se considera una herramienta muy útil para la obtención de 

estos aprendizajes, y el centro educativo un lugar en el que se pueden consolidar, junto con 

otros elementos del crecimiento de los adolescentes (González, Caprara, Garcés de los Fayos 

y Zuffianó, 2014). 

 

Objetivos e hipótesis 

Teniendo en cuenta todas estas premisas, se diseña y expone el presente trabajo con 

los objetivos de: a) establecer diferencias entre variables internas (autoconcepto y prosociali-

dad) y externas (freciencia de actividad física) que rodean al adolescente en el contexto esco-

lar, según condiciones sociales (sexo, tipo de práctica de actividad física y edad); y b) propo-

ner relaciones de causalidad y predictibilidad entre las diferentes dimensiones del autoconcep-

to y conducta prosocial hacia la práctica de actividad física en una muestra de adolescentes.  

 

Método 

Participantes 

En el presente estudio se ha llevado a cabo una metodología de carácter transversal e 

incidental, en una muestra de estudiantes de Educación Secundaria Obligatoria y Bachillerato, 

de tres centros educativos ubicados en la Región de Murcia. La muestra invitada fue de 486 

estudiantes de 1º de ESO a 2º de Bachillerato. De ellos, finalmente participaron 432, de los 

que 23 (5.32%) fueron excluidos por no obtener el consentimiento informado de los padres o 

por presentar errores u omisiones en sus respuestas. Por tanto, la muestra real fue de 409 par-

ticipantes (n = 409), distribuidos por nivel académico en 1º de la ESO (n = 45; 11.0%), 2º de 
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la ESO (n = 84; 20.5%), 3º de la ESO (n = 76; 18.6%), 4º de la ESO (n = 69; 16.9%), 1º de 

Bachillerato (n = 86; 21.0%), y 2º de Bachillerato (n = 49; 12.0%). En cuanto a la variable 

género, 185 de los participantes son chicos (45.2%) y 224 chicas (54.8%), encontrándose en 

una edad comprendida entre los 12 y los 19 años (M = 14.81; DT = 1.79). 

 

Centrándonos ahora en las variables que tienen relación con la práctica de actividad fí-

sica, la distribución de la muestra se presenta en práctica actividad física (n = 309; 75.6%) y 

no practica actividad física (n = 100; 24.4%). Además, 92 participantes indican estar federa-

dos (22.5%), y 317 no federados (77.5%). Si se analiza de forma pormenorizada, en relación a 

la edad de los participantes (Figura 1), los chicos realizan actividad física con una frecuencia 

media de 3.5 días a la semana, mientras que las chicas lo hacen 2.18 días. 

 

 

Figura 1. Días de práctica de actividad física de los participantes, en relación a la edad. 

 

Del mismo modo, los adolescentes indican los contextos donde más fomentan sus re-

laciones sociales. Como se puede apreciar en la tabla 1, cerca de la mitad de los estudiantes 

que forman parte de la muestra, señalan que el principal ámbito donde fomentan sus relacio-

nes sociales es el de los amigos (42.3%), seguido de la escuela (34%, y 36.7% si es tercera 

opción), señalando el deporte como el entorno menos propicio de los cuatro para fomentar sus 

relaciones sociales (42.1%). La familia se mantiene en una posición intermedia dentro de sus 

prioridades.  
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Tabla 1. Importancia de los contextos para el fomento de relaciones sociales de los participantes. 

N=409 Fomento Rel. Soc.1 Fomento Rel. Soc.2 Fomento Rel. Soc.3 Fomento Rel. Soc.4 

 
 
 
 

Deporte 75 (18.3%) 59 (14.4%) 101 (24.7%) 172 (42.1%) 
Familia 89 (21.8%) 96 (23.5%) 105 (25.7%) 119 (29.1%) 
Escuela 72 (17.6%) 139 (34%) 150 (36.7%) 50 (12.2%) 
Amigos 173 (42.3%) 115 (28.1%) 53 (13.0%) 68 (16.6%) 

 

 

Atendiendo a la relación del alumnado por curso y género (Figura 2), la frecuencia de 

actividad física media está comprendida entre 2.26 y 4.33 días a la semana, por parte de los 

chicos, y entre 1.85 y 3.37 veces por semana si se hace referencia a las chicas. Además, tam-

bién se puede comprobar que el porcentaje de práctica de actividad física por parte de los chi-

cos supera ampliamente al de las chicas en todos los cursos académicos excepto en 2º de Ba-

chillerato, que prácticamente están equiparados. Del mismo modo, se aprecia que conforme 

aumenta la edad, tanto chicos como chicas tienden a realizar menos actividad física, pasando 

de casi el 100% en 1º ESO, por parte de los chicos, hasta poco más de la mitad en el último 

curso estudiado. 

 

 

Figura 2. Práctica de actividad física, distribuida a través del género y cursos de los partici-

pantes. 

 

Si se realiza esta misma comparación en relación a la conducta prosocial (Figura 3), se 

observa cómo el nivel medio de prosocialidad de las chicas supera al de los chicos en todos 

los cursos académicos estudiados, obteniendo la máxima diferencia entre ambos sexos en 4º 

ESO. 
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Figura 3. Nivel medio de prosocialidad, distribuida por curso y género de los participantes.  

 

 

Instrumentos 

Sociodemográfico. Se confecciona un autoinforme “ad hoc” con una serie de ítems 

mediante los cuales se tienen en cuenta la edad, sexo, práctica de actividad física y frecuencia, 

condición de deportista federado y modalidad deportiva, cantidad de hermanos y entornos 

donde los participantes fomentan más sus relaciones sociales. 

 

Autoconcepto. Para medir el autoconcepto ha sido empleada la 4ª edición del Cuestio-

nario de Autoconcepto (AF-5; García y Musitu, 2014). Parte de una consideración multidi-

mensional del autoconcepto, incluyendo ítems que permiten evaluar el concepto y la valora-

ción que el sujeto tiene de sí mismo en cinco dimensiones personales y relacionales: académi-

ca, social, emocional, familiar y física. El cuestionario consta de 30 ítems con una orientación 

de respuesta de 1 a 99, mostrando una fiabilidad interna alpha de.77. 

 

Prosocialidad. Escala de prosocialidad en adolescentes y adultos (Caprara, Steca, Zelli 

e Capanna, 2005. Adaptación al español): la cual se compone de 16 ítems con escala Likert de 

5 puntos (1 a 5). Cada ítem se evalúa en una escala de 5 posiciones (1 = casi nunca; 2 = pocas 

veces; 3 = alguna vez; 4 = muchas veces 5 = casi siempre/siempre). La escala para adolescen-

tes y adultos refleja en parte la extensión, a una población más adulta, haber desarrollado de 

una manera más adecuada para una población de adultos los ítems relativos a los tres compo-
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nentes de la conducta pro-social (ayudar, cuidar y compartir) se añadieron cuatro afirmacio-

nes para la detección de habilidades cognitivo-afectivas que permiten a los individuos ponerse 

en la perspectiva del otro y comprender la llamada de ayuda, o sea la empatía. La consistencia 

interna del instrumento para la presente muestra, es muy confiable con un alpha de .87, y se 

compone de 16 ítems para evaluar con qué frecuencia las personas tienden a compartir las 

cosas propias con los demás, cuidar a los demás, entender cuando alguien necesita ayuda y da 

asistencia.  

 

Dificultades para la socialización: Escala de Dificultades de Socialización de Can-

toblanco (SOC; Herrero, Escorial y Colom, 2009). Este instrumento (previamente conocido 

como Escala de Dificultades de Temperamento de Cantoblanco) es un autoinforme de 45 

ítems que evalúa tres rasgos de personalidad: impulsividad, ausencia de miedo y búsqueda de 

sensaciones. Estos rasgos se señalan en la interpretación sobre el comportamiento antisocial. 

Cada ítem plantea dos opciones de respuesta en forma de dos situaciones entre las que se ha 

de elegir. Una de las opciones refleja presencia del rasgo, mientras que la otra es sintomática 

de ausencia. En las subescalas de impulsividad y búsqueda de sensaciones, una de las opcio-

nes es una situación o actividad que implica un alto nivel de esos rasgos, frente a otra en la 

que se plantea una situación de bajo nivel. Un ejemplo de ítem de búsqueda de sensaciones es 

elegir entre “Ir a un concierto de música clásica o Tirarte de un puente atado a una cuerda 

elástica”. En el caso de la subescala de ausencia de miedo se planteaba una situación que 

implicaba una alta peligrosidad frente a otra que era muy molesta. El razonamiento era que 

una persona con un bajo miedo preferiría la situación peligrosa a la molesta. Un ítem de la 

subescala es elegir entre “Perder la cartera con mucho dinero y la documentación o enzar-

zarte en una pelea con un desconocido”. A modo de rasgo general, se define también la di-

mensión de dificultades para la socialización. El instrumento ha mostrado índices de consis-

tencia interna de .79. 

 

Procedimiento 

Los datos se han recogido durante el curso académico 2016-2017, estableciendo el 

primer contacto presencial con los centros educativos a finales del primer trimestre. Para dar 

inicio al proceso, se lleva a cabo una reunión individualizada con los directores de cada uno 

de los centros y se les informa sobre la temática y el objeto del estudio que se quiere desarro-

llar, solicitando su colaboración para realizar la investigación. Obtenido el permiso oportuno, 

se estableció la mejor área para recoger los datos en cada uno de los centros y se pasó a hablar 
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con el profesorado afectado con la intención de darle a conocer el principal objetivo de este 

estudio, así como pedir su colaboración. Tras esto, se informa al alumnado del trabajo y se le 

proporciona el consentimiento informado para que lo aprueben sus padres-tutores (Helsinki, 

2008). Aceptada la propuesta, se fijaron las fechas en las que se iba a realizar la prueba en 

cada uno de los centros y en cada una de las clases partícipes, algunas elegidas por conve-

niencia en cuanto a horarios, y en otras al azar. A partir de entonces, se procedió a la recogida 

de datos en diferentes días y sesiones, siempre en presencia del docente de la asignatura y del 

investigador principal. 

 

Análisis de datos 

Se llevan a cabo análisis estadísticos básicos que permitan la descripción de la mues-

tra, medidas de tendencia central, de frecuencias, de homogeneidad y de fiabilidad interna de 

los instrumentos. De la misma forma, y para la diferenciación intermuestral (ANOVA y prue-

bas t de diferencias de medias). Para determinar la relación entre las variables objeto de estu-

dio, se realizan las relaciones de causalidad a través de análisis de relaciones causales entre 

las variables mediante análisis de correlación bidireccional. El programa estadístico utilizado 

es el SPSS (IBM), en su versión 23. 

 

Resultados 

 

Los análisis llevados a cabo tratan de establecer y explicar la interrelación de las va-

riables, así como el contraste diferencial para las variables sociodemográficas que se han teni-

do en consideración. 

 

 Análisis diferenciales 

Atendiendo a las relaciones diferenciales en la variable género (Tabla 2), se hacen re-

levantes las diferencias significativas en prosocialidad (t2,407 = -4.32; p < .00), a favor de las 

chicas, y en autoconcepto físico (t2,407 = 5.63; p < .00) a favor de los chicos, aunque también 

cabe destacar los bajos niveles de autoconcepto emocional en ambos sexos. En el resto de las 

dimensiones relacionadas con el autoconcepto (académico, social, familiar y general) no se 

encuentran diferencias significativas cuando se comparan chicos y chicas. 

 

En relación a la variable práctica de actividad física, se puede observar que 309 

(75.6%) participantes del total de la muestra realizan actividad física al menos un día a la se-
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mana, mientras que 100 (24.4%) de los adolescentes no acostumbran a practicar actividad 

física en su día a día. En este sentido, los resultados señalan importantes diferencias significa-

tivas a favor de los practicantes de actividad física en la mayor parte de las dimensiones del 

autoconcepto, destacando el autoconcepto físico (t2,407 = 7.06; p < .00) y el autoconcepto ge-

neral (t2,407 = 4.07; p < .00). En el caso contrario, las únicas diferencias significativas a favor 

de los no practicantes de actividad física aparecen en el autoconcepto emocional (t2,407 = -

2.23; p < .03), no apareciendo diferencias significativas en dimensiones relacionadas con las 

relaciones sociales como prosocialidad o dificultades de socialización. 

 

En cuanto a la variable federado, aparecen diferencias significativas en la mayor parte 

de las dimensiones del autoconcepto, destacando el autoconcepto físico (t2,407 = 8.05; p < .00) 

y autoconcepto social (t2,407 = 2.24; p < .03) a favor de los federados, y el autoconcepto emo-

cional (t2,407 = -3.00; p < .00) a favor de los no federados; no encontrando diferencias signifi-

cativas cuando se comparan en la dimensión académica. Además, aparecen diferencias signi-

ficativas en las dimensiones ausencia de miedo (t2,407 = -3.46; p < .00) y dificultades de socia-

lización (t2,407= -2.96; p < .00) para los participantes que no están federados en ninguna disci-

plina deportiva, y no se han encontrado en prosocialidad, impulsividad y búsqueda de sensa-

ciones. 

 

Tabla 2. Diferencias, según las variables práctica de actividad física y género. 

  M(DT) F Sig. T Gl(n-2) Sig. 

 AF NO AF      

Practica AF 
(n=309) 
No practica 
AF (n=100) 

AUT. ACADEMICO 6.95(1.82) 6.32(2.01) 2.06 .15 2.91 407 .00 
AUT.SOCIAL 7.50(2.07) 6.90(1.78) .11 .75 2.60  .01 
AUT.EMOCIONAL 4.59(2.20) 5.14(1.99) .41 .52 -2.23  .03 
AUT.FISICO 6.60(1.96) 4.98(2.05) .57 .45 7.06  .00 
AUT.GENERAL 6.80(1.12) 6.27(1.12) .18 .68 4.07  .00 

 Federado No Federado  

 
Federados 
(n=92) 
No federa-
dos (n=317) 

AUT.SOCIAL 7.76(1.95) 7.23(2.02) .11 .74 2.24 407 .03 
AUT.EMOCIONAL 4.13(1.78) 4.89(1.78) 2.67 .10 -3.00  .00 
AUT.FAMILIAR 8.64(1.48) 8.17(2.14) 3.38 .07 1.93  .05 
AUT.FISICO 7.64(1.57) 5.78(2.05) 9.16 .00 8.05  .00 
AUT.GENERAL 7.04(.90) 6.56(1.18) 4.12 .04 3.56  .00 
AUSENCIA MIE-
DOS 

22.66(1.57) 23.15(1.77) 1.89 .17 -3.46  .00 

D.SOCIALIZACION 22.65(.96) 22.98(.92) .49 .48 -2.96  .00 

 Chicos Chicas  

chicos 
(n=185) 
chicas 

PROSOCIALIDAD 59.72(9.57) 63.77(9.57) .51 .48 -4.32 407 .00 
AUT.EMOCIONAL 4.29(2.03) 5.09(2.19) .26 .61 -3.80  .00 
AUT.FISICO 6.82(2.01) 5.69(2.05) .14 .70 5.63  .00 
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(n=224) IMPULSIVIDADES 22.14(1.62) 22.54(1.59) .04 .85 -2.53  .01 
    * p<.05;  **p<.01 
 

 
 
 

Análisis relacionales 

Al analizar la relación existente entre las variables estudiadas (Tabla 3), son numero-

sas las correlaciones significativas que se ponen de manifiesto. De entre ellas, se hace rele-

vante destacar la correlación directa y significativa entre la frecuencia de actividad física y el 

autoconcepto físico (r = .41; p < .00), de tal forma que conforme aumenta la frecuencia de 

actividad física, incrementa el autoconcepto físico. De la misma manera, el autoconcepto aca-

démico también correlaciona directa y significativamente con el autoconcepto físico (r = .37; 

p < .00). 

 

Por otra parte, la prosocialidad muestra una correlación directa y significativa con el 

autoconcepto general (r = .21; p < .00), de manera que cuanto mayor es la conducta prosocial, 

mejor percepción tiene esa persona de sí mismo. Del mismo modo, ocurre al correlacionar el 

autoconcepto emocional con la ausencia de miedo (r = .19; p < .00). 

 

Por último, otra de las relaciones que conviene mencionar, es la que se observa entre 

la frecuencia de actividad física y ausencia de miedo, puesto que señala una correlación inver-

sa y significativa (r = -.10; p < .04), de forma que cuanto mayor es la frecuencia con la que se 

realiza actividad física, los adolescentes encuestados señalan disponer de mayores indicadores 

de temor ante situaciones amenazantes. 

 

En otro orden, el modelo predictivo (Tabla 4) señala, con un 20,3% de varianza expli-

cada (F400, 9) = 11.29; p < .00), que la práctica de actividad física aumenta conforme aumenta 

la prosocialidad (ß = .45; p < .04), el autoconcepto social (ß = .61; p < .04), físico (ß = .73; p 

< .00) y emocional (ß = .63; p < .00), así como la búsqueda de sensaciones (ß = .54; p < .03).    

 

 

 

Tabla 3. Análisis de correlaciones entre las variables estudiadas. 
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Tabla 4. Modelo predictivo de la actividad física, en función de la prosocialidad, autoconcep-
to y dificultades de socialización. 
R2 = .230; F(400, 9) = 11.29; p < .00) 
N = 409 B Error típ. Beta F p 

(Constante) .74 2.43  .30 .76 

PROSOCIALIDAD .41 .01 .45 1.10 .04* 

AUTOCONCEPTO ACADEMICO -.06 .05 -.05 -1.06 .28 

AUTOCONCEPTO SOCIAL .20 .05 .61 .17 .04* 

AUTOCONCEPTO EMOCIONAL -.33 .04 -.63 2.92 .00** 

AUTOCONCEPTO FAMILIAR -.09 .05 -.08 -1.76 .09 

AUTOCONCEPTO FISICO .43 05 .73 8.28 .00** 

BUSQUEDA SENSACIONES .56 .08 .54 .77 .03 

IMPULSIVIDADES .09 .08 .07 1.14 .25 

DIFICULTAD SOCIALIZADORA -.14 .16 -.06 -.88 .37 

Variable dependiente: FRECAF 
 

Discusión y Conclusiones 

 

El objetivo del presente trabajo se dirige a contemplar las relaciones estadísticas que 

aparecen en una muestra de adolescentes sobre sus recursos prosociales y autopercepción in-

dividual en cuestión de su género, práctica de actividad física que realizan y la edad. Por lo 

general, la literatura se centra más en los efectos que produce el ejercicio en la salud física, 

N = 409 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 
1. CURSO 1 -.14** .06 -.07 -.12* .04 -.07 -.12* -.12* -.09 -.03 -.05 -.09 

2. FRECAF  1 .05 .10* .18** -.16** .05 .41** .20** .03 -.10* .01 -.04 

3. PROSOCIALIDAD   1 .20** .16** .10 .07 .06 .21** -.05 .18** .12* .16**

4. AUTOCONCEPTO ACADEMICO    1 .16** -.07 .34** .37** .62** -.06 .06 .16** .10* 

5. AUTOCONCEPTO SOCIAL     1 -.15** .29** .41** .60** .07 -03 -03 -01 

6. AUTOCONCEPTO EMOCIONAL      1 -.09 -.08 .24** -.02 .19** .08 .15**

7. AUTOCONCEPTO FAMILIAR       1 .32** .65** -.07 .06 .06 .03 

8. AUTOCONCEPTO FISICO        1 .71** .03 -.09 -.01 -.05 

9. AUTOCONCEPTO GENERAL         1 -.02 .07 .09 .08 

10. BUSQUEDA SENSACIONES          1 -.01 -.16** .43**

11. AUSENCIA MIEDOS           1 .14** .70**

12. IMPULSIVIDADES            1 .58**

13. DIFICULTAD SOCIALIZADORA             1 

* p<.05      ** p<.01 
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que los que puede generar en la salud psicológica (González et al., 2014), o en la influencia 

social de esta a edades tempranas. Es por ello, que el trabajo constata las tendencias hacia la 

realización de práctica de actividad física en los adolescentes, desde el punto de vista de su 

percepción social como individuos que se desenvuelven dentro del contexto escolar. 

 

A tenor de los resultados alcanzados, cabe destacar que un importante número de los 

participantes que han formado parte de la muestra (75.6%) realizan actividad física al menos 

un día a la semana, lo cual se aproxima a los hallazgos encontrados en otros estudios como el 

de González y Portolés (2014), que sitúan al alumnado practicante de actividad física en el 

80.5%. Además, resulta relevante comentar que, entre los estudiantes que realizan actividad 

física, los chicos (3.5) practican mayor número de días a la semana que las chicas (2.18), 

asemejándose a los resultados obtenidos por Alvariñas, Fernández y López (2009), que esta-

blecen una práctica de 4 o 5 veces a la semana por parte de los chicos y 2 o 3 días por parte de 

las chicas. 

 

La disminución de la frecuencia de práctica de actividad física conforme aumenta la 

edad de los participantes, se hace evidente al pasar de 3.85 días en el alumnado de 1º ESO a 

2.18 días en el de 2º Bachillerato. Esto corrobora lo que indican otros estudios (González y 

Portolés, 2014; Ruiz-Juan y García, 2002) que afirman que las mayores tasas de actividad 

física y deporte se producen entre los más jóvenes, reduciéndose al incrementarse la edad. 

  

Por otra parte, los participantes señalan que el contexto social más influyente para el 

fomento de sus relaciones sociales es el de los amigos, mientras que la familia queda relegada 

a un segundo plano. Este hecho confirma lo que argumentan numerosos estudios (Janosz, Ar-

chambault, Morizot y Pagan, 2008; Li, Doyle, Kalvin, Liu y Lerner, 2011; Martínez et al., 

2010; Vanatta, Gartsein, Zeller y Noll, 2009), que observan en los adolescentes un incremento 

significativo de la influencia del grupo de iguales, siendo el contexto de socialización más 

influyente, en detrimento del familiar, que se va reduciendo durante este periodo. 

  

Los resultados de este estudio indican que las chicas presentan niveles de conducta 

prosocial significativamente más altos que los chicos, confirmando lo que han demostrado 

numerosas investigaciones (Álvarez, Carrasco y Fustos, 2010; Carlo et al., 2013; Inglés et al., 

2009; Kärtner, Keller y Chaudhary, 2010; Kumru, Carlo, Mestre y Samper, 2012; Plazas et 

al., 2010). Además, resulta expresivo que aparezca una relación positiva y significativa con 
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dificultades de socialización, debido a que algunos autores (Eisenberg et al., 2006; Gilman y 

Anderman, 2006; Inglés et al., 2010) señalan que desempeña un papel fundamental en la for-

mación de relaciones interpersonales positivas y en la aceptación por los iguales, siendo in-

cluso un buen indicador de la aceptación escolar y social del alumnado (Guevara et al., 2007). 

  

En otro orden, los resultados muestran que la conducta prosocial también tiene una re-

lación directa y significativa con el autoconcepto general, y con sus dimensiones académica y 

social. Esto respalda los hallazgos encontrados por Inglés et al. (2013), quienes relacionan la 

conducta prosocial con el autoconcepto escolar y, además, la consideran un factor clave para 

la competencia social y académica del alumnado. 

 

Atendiendo a las diferentes dimensiones del autoconcepto, los chicos presentan nive-

les de aucoconcepto físico significativamente más altos que las chicas, confirmando lo que 

argumentan estudios como Páez, Fachinnelli, Gutiérrez-Martínez y Hernández (2007). En 

cambio, se ha comprobado que existen diferencias significativas en la dimensión del autocon-

cepto emocional a favor de las chicas con respecto a los chicos. Esto difiere de lo que indican 

autores como Padilla, García y Suárez (2010), quienes señalan que aunque existe una tenden-

cia de los chicos a tener mejor imagen de sí mismos en los ámbitos físico, emocional y social, 

las diferencias con respecto a las chicas solo son significativas en el autoconcepto emocional 

y en el autoconcepto global no académico a favor de los chicos. 

 

Continuando con el estudio del autoconcepto, se hace relevante comentar la aparición 

de diferencias significativas en las dimensiones del autoconcepto físico, social y general a 

favor de los participantes federados; así como una tendencia a la significación en el autocon-

cepto familiar. Por el contrario, en autoconcepto emocional, ausencia de miedo y dificultades 

de socialización, las diferencias se postulan a favor de los adolescentes que no practican acti-

vidad física de forma federada. Los resultados aquí expuestos, corresponden en gran medida 

con los de Martínez y González (2017), quienes afirman encontrar niveles de autoconcepto 

físico significativamente mayores en adolescentes federados, así como en ausencia de miedo, 

impulsividad y dificultades de socialización a favor de los no federados. Del mismo modo, se 

observa una relación causal significativa entre el autoconcepto familiar, con el físico y el ge-

neral. 
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Por otra parte, numerosas investigaciones confirman una relación entre el autoconcep-

to físico y el nivel de actividad físico-deportiva (Aróstegi, Goñi, Zubillaga e Infante, 2012; 

Esnaola y Zulaika, 2009; Revuelta y Esnaola, 2011; Zalagaz, Castro, Valdivia y Cachón, 

2017), indicando incluso que esta conexión aumenta en quienes practican actividad física con 

mayor frecuencia (Goñi e Infante, 2010). Los datos aquí obtenidos refuerzan estos hallazgos, 

al destacar la relación directa y significativa que se manifiesta entre el autoconcepto físico y 

general con la frecuencia de actividad física. 

 

A modo de conclusión, se puede indicar que la práctica habitual de actividad física en 

los adolescentes puede ser una herramienta educativa muy útil para trabajar y/o mejorar tanto 

el autoconcepto como las conductas prosociales. Esto desemboca en un incremento en la con-

fianza en uno mismo, reduciendo sus dificultades para establecer relaciones sociales con el 

resto de compañeros, siendo más atrevidos como consecuencia, y mejorando su integración, 

no sin esfuerzo, dentro del grupo-clase. 

 

Para ello, se considera necesario luchar contra aspectos como la poca valoración social 

del deporte femenino en la sociedad, o la orientación a la extra práctica del deporte federado 

frente a la práctica de ejercicio como modelo de ocupación del tiempo libre en los adolescen-

tes, pues no generan elementos de implicación social o de autovaloración personal positiva, 

que faciliten la percepción de utilidad de la práctica de actividad física como hábito en sus 

vidas cotidianas. Esto hace que resulte muy complicado que las chicas se sientan lo suficien-

temente estimuladas por el ejercicio, o los no federados practiquen deporte libre en general, 

sin la pertenencia a entornos más estructurados como clubes o federaciones. 

 

Por otra parte, resulta curiosa la poca influencia que genera la familia entre los adoles-

centes como contexto donde fomentar sus relaciones sociales, a pesar de que es el grupo so-

cial primario por excelencia. Desde esta óptica, la edad de los participantes se considera un 

factor de peso para explicar el motivo de estos resultados, por lo que podría ser interesante 

seguir investigando esta cuestión con participantes que se encuentren en una ratio de edad 

diferente.  Además, también se hace necesaria la profundización de estudios sobre las relacio-

nes prosociales y la respuesta de dificultades para la socialización, de manera que sea posible 

explicar cómo la tendencia a ser social y colaborativo, se relaciona directamente con la res-

puesta impulsiva desde el punto de vista social, y con la consideración de menores recursos y 

habilidades para la consolidación de las relaciones sociales. 
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En cuanto a las limitaciones del estudio, destaca sobremanera las dificultades que exis-

ten hoy en día para acceder a la muestra debido a que los centros educativos están saturados. 

Cada año son más los estudiantes universitarios e investigadores que solicitan sus dependen-

cias y resulta muy complicado conseguir el permiso para poder proceder a la recogida de da-

tos. Además, al plantearse como una actividad voluntaria que no interfiere en los resultados 

académicos, el alumnado suele olvidar el consentimiento informado cumplimentado por sus 

tutores legales, por lo que la demora temporal y la pérdida de participantes durante el proceso 

se hacen evidentes. Otra de las limitaciones que se pueden plantear sobre el presente trabajo, 

es que al ser un estudio transversal, resulta complicado generalizar inferencias causales entre 

las distintas variables, por lo que sería interesante plantear diseños longitudinales que pudie-

ran dar mayor fiabilidad a las relaciones entre los diferentes constructos. 

 

A nivel práctico, los resultados del presente trabajo ayudarán a docentes de la activi-

dad física y comunidades educativas en el planteamiento de propuestas deportivas atrayentes, 

tanto en la dedicación escolar como extraescolar. Adaptar las actividades a las características 

personales y contextuales de sus adolescentes, atendiendo al fomento de las relaciones socia-

les y la búsqueda de nuevas sensaciones, que permitan conectar emocionalmente entre los 

iguales. Al mismo tiempo, la creatividad en las propuestas didácticas, en conexión con activi-

dades que ellos pueden practicar en su barrio o localidad, favorecerán la adherencia, y permi-

tirán a los adolescentes tomar responsabilidades y saborear la vivencia social, autorregulándo-

se en la práctica y conociéndose mejor a sí mismos individualmente y en relación con los de-

más, influyendo en sus estados de bienestar a nivel físico, social y emocional, mejorando así 

la calidad de sus relaciones interpersonales. 
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